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Lima, Agosto 25 de 1821.

We must acquiesce in ihe necessity, which denounces 
our separation , and hold them, as we hold the re&t of 
mankind—enemies in war—in peace, friends.

Debemos someternos á Ia necesidad que exige nues­
tra separación, y reputarlos romo a! resto cti genero 
humano — enemigos en la guerra — amigos en la páz. 
Deciar, de la Iiid, de ios E. U.

XJ' ESDE que publicrmos en Barrenea el numero anterior, acciden­
tes inevitables han impedido hada hoy la continuación dei periodico que se 
inició en Hooura, con la esíperanza casi cierta de contribuir <4 Ja pacificación 
del Perú, difundiendo el espíritu de libertad , y haiiendo edima la esclavitud 
à los ojos de aquellos mismos , que han tenido la desgracia ce ser vicCinhA? 
voluntarias de la tiranía. Hoy ten» mos la satisfacción de continuar nuestra 
empresa, y nos telicitamos cíe hacerlo en la Capital del íeiu , que pci la 
opinion y por la fuerza se halla ya unida á los pueblos indepenüienles de féud- 
América. . , ,

DESDE entonces han habido acontecimientos que jamas podran recor- 
darse sin asombro, y cuya noticia va á producir en el mundo pensador tecun— 
xdas especulaciones y sublimes transportes, el considerar agregado a la causa 
de la civilización, á los interests del comercio, yen fin, à los del genero hu­
mano, un opulento territorio, que la politica de Espi'ña ha tenido hasta aho­
ra cerrado á las luces, y entre dicho con todos los pueblos de la tierra, me- 
1106 con aquel de donde se lian esparcido los rayos déla ignorancia armada.

PARA ponernos á nivel con esta fecha en un tiempo tan fértil en gran­
des sucesos, daremos una rapida ojeada sobre ellos, y este cuadro lerá ca 
compendio la historia del porvenir de América. Ojalá que el entusiasmo que 
inspira su contemplación, nonos impida analizar el estado de los negocios 
generales con ¡a propiedad que anhelamos.

EL último resto de mercenarios que sostenían en esta capital el estandar­
te cue plantó Pizarro, fugó de ella el 6 de Julio, según hemos anunciado; 
Y^eÍ 12 entro el Ejercito Unido á consolar con su presencia un pueblo deso- 
hvl ), à quién ha hecho va sentir , que no en vano tomo el glorioso renombre 
de LIBERTADOR. El 15 fe votó en Cabildo general la declaración de 
iu hrUueadeiicia de S^paua y de toda potencia extrangera, y el 28 se pro­
clamó ' y juro ante el Eterno la ley fundamental del nuevo pacto que unirá 
en adelante à ios Peruanos, j Cuantos dias de dolor se han sucedido , y cuan­
ta .sangre ha sido preciso vetür, para que llegue ei momento de podei es-
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^'fribir ej-tfis pecar, lineas ? Sin embargo, para los qne lian siclo testaros ^e 
aquella escena , la memoria de los mas crueles sacrificios es nn placer ac­
tual , que excede cu su iutensidsd á ja del mas dilatado sufrimiento. Peto 
uo híiíi ternunado aqui les gloriosos sneesr s de estos dias: hay una strec* 
cwn nústericsa tentó cu los bienes como,en ios wales, que á nadie es da­
do el esphear, aunque 'Son íucu póceos los que en el corso de los Ke«rocios 
humanes no han experimentado esst repetición de occideutes prósperos'ó ad­
versos , que es naturai atribuir á la casualidad, cuando es imposible «ba- 
cebir su enlace.

PAS ventajas que obtuvo el 26 de Julio el heróico denuedo-de los 
Usares de la, escolta; las ítlices <mptc«as de la division de ira, cue deta­
lla el Coronei Miller en su perte ce .12 del actual; ei inaedíto am^io de 
las tropas que «ntian eí Caliao, que en b. initad di-l dia llegaron el 34 bas­
ta el lasírillo ô fciEos de la fort ificacic n cía roiga , poniendo ^ una prueba di­
fícil la obstinación de los sitiados; lo ocnpación de la capital de Ccracr.M 
por las fuerzas del General Bermudes , y la evacuación de la plaza de Guav- 
-ra; todos estos acontecimientos que se han agolpado è un mismo ticmno 
apenas dejan reposar al alma d® los transpones que experimenta en medio 
de tan esplendidos progresos.

EST'U entusiasmo que todos sienten en sí mismos, y observan en los 
demás, que se nota en los entretenimientos públicos y •ei/ias conversaciones 
familiares, que se anuncia per bs palabras, y íe explica mejor por les gem- 
bkníes , y que ha cambiado en fin el aspecto de esta capital, que hoy es 
en todo sentido eí reverso de lo que era en la víspera dtl memorable 6 cb 
Julio; prueba dos cosas ^ la vez: la antigua tendencia del pueblo à eman-^ 

.ciparse del dominio español, y la persimsion que todos tienen de las ví^n- 
t^j ís que han adquirido en el .nuevo orden de cesas. Ahora conocerán los 

• tnanos, aunque tarde, qu(‘ su jactancia se apoyaba en un error colosal, oyes 
.teman la audacia, de añadir á la opresión el à ¡timo vituperio de leputar^Ín- 
erme y r-sen?i dment® apático al gran pueblo de Lima , A LA FATRÏÂ D'i'L 

• INMORTAL OLAVIDK, deUiíustre BAQÜIJANO, de los PERALTAS 
y de otros h- ni bren eminentes, cuyos nombres son venerados por ios pueblos 
espaces de diütinguir el mérito.

Sí los Gefts del ejército enemigo hubiesen podido presenciar ks esce­
nas que han pasado en LIMA LIBRE, despees que elbís buscaren la sal­
vación en la fuga, su sorpres^a habría sido igual á su despecho , y en ton- 

convencido de que Ja apatía que manifiesta úa pueblo à ouíen 
cada día se oprime y ultraja con nuevo encono, .no es sino un medio de 
oeíensa y un preparativo parala venganza. Ellos habrían visto armados de ener- 

■ gia esos mismos brazos, que antes parecía que no eran canacas ríe otra ñc- 
tdud, que la que muestra en los esclavos su miserable condición; habrían 
oioo resonar el dulce eco de los sentimientos patrióticos, cu ves de b^s íUr- 

. zadag adanjaciouBs que afligen al que las da, y-nunca satisfacen al ene tas 

.recibe.
EL 9 del pregente es muy digno de memoria en este War, y ««nt»naos 

■••que no hayan sido e.spectadores todos los que por Mu debÍien^entidoes- 
1?r¿ ?’n ^ j ^ retrograde en la magestuosa marcha que ha emprendido.

Batallón de Numancia fiel á la Patria entró aquel día á esta ca»?ital- 
una diputación del Exmo. Ayuntamiento salió á recibirle, y apenas Wdo 

.penetrar la columna hasta la plaza por el inmenso pueblo que se a41oa- 
ba a saludar a nuos valientes, que abandonando al enemigo corrieron á’níi^^- 
se á nuestro ejército, cuando se hallaba en Huaura. El contraste one for­
maba el ver entrar como libertadores à los mismos ou© salieron de aun 
como coaojutores de la opresión, producía Us mas vivas emociones de -m- 
.íituíi y júbilo: los soldados de Numancia recordaban con orgullo la acción 



que les babia merecido esics aplausos, y sobre la frente irnisn escrito < 
placer. Mra imposible observar esta escena, sin afectarse del entnrâssmo de 
unos y otros, y exclamar naturaimente, preguntando cada uno al que ía 
casn-ahüad había puesto cerra de él ¿y será posible que los españoles vuU- 
van á subyugar á este pueblo?

CIÜaN’Í. O mas se piensa en la situación presente de los négocies públi­
cos , S0 percibe mejor que el destino del Perú es irrevocable : ía fuerza fí- 
Hca dei país que consiste en esa gran masa de recursos , que ía opinion fea 
.suustraida a ios fautores del antiguo regiinen , para emplearlos todos en be- 
nofiCiO ce la cansa común, decuíe bien desde ahora, euirnes son ios epío 
tienen oereclio a ia esperanza del suceso. Pero es preciso convenir, en que 
nada hay de extraordinario en la imponente actitud que ha tomado este 
pueblo, pues faiUrian las ieyes mas invariables de la naturaieza, si asi no 
fuese.

EL Ejército Libertador entró en Lima , despues que los enemiges habían 
dejado repleto de angustias el corazón de sus habitantes: la indigencia, ei ham­
bre y el temor de ¡a arbitrariedad eran las recompens.as que disfrutaban por 
sus sacrificios. Desde el 6 de Juiio la indigencia se ha disminuido gradual- 
mente , cí hambre ha desaparecido, y los mismos que debían temblar, es­
tán tranquilo.^.

LA nobleza Peruana se veia deprimida por el orgullo esprno! , que á 
Ja sombra de ciertas distinciones ridiculas la humillaba y convertía en tri­
butaria de sus caprichosas miras : hoy goza de una decorosa consideración 
entre sus compatriotas , y sabe que en lo sucesivo las tentas de sus propie­
dades no se emplearán sino en su beneficio, o en el de su patria.

LA clase comerciante cuya industria ha sido ín-sía aquí una verdadera 
maldición , porque ella no servia , sino para hacer una guerra destructiva á 
sus expensas y contra sus mismos intereses, se ve hoy protegida, ^ pesar 
de las difeciies circunstancias del momento, y tiene por garantía de su fu­
tura prosperidad las máximas esencialmente liberales del nuevo gobierno.

HASTA la ultima clase de la sociedad, los infelices esclavos, h«n re­
cibido el consuflo de que sus hijos sean mirados como hombres, y no co­
mo unos seres subalternos 6 su especie, pues desde que nacían estaba ya tasa­
do su ser, y quedaba sujeto à las regias de una venal enagenacion. El de­
creto de los vientres libres es digno de que su data ^e confunda con la de 
la declaración solemne que hizo el pueblo de Lima el 28 del pasado: él 
deja intacto el derecho de los propietarios , y restituye á la humanidad el 
mas sagrado.

EN fin, 1os mismos enemigos de la causa, los obstinados españoles ven 
protegidas sus personas y propiedades : ellos observan atónitos la generosidad 
del Gobierno, y quiza sientfn en su corazón el no tenermotivos para que­
jarse de ella y acusar de injudicia el trato é que son acreedores. Entretan­
to ellos viven tranquilos en el seno de sus familias, sin ser arrebatados á 
las cárceles , y aun á los cadalsos, como sucedía frecuenta mente á ios Ameri­
canos en tiempo del Gobierno español.

NO es pues extraïïo que con semejante conducta, el espíritu público 
haya tomado el tono que se advierte, y que empiezo à renacer la prospe­
ridad en todos los ramos con las medidas económicas de que hablaremos en 
otro número, sin embargo de la violenta crisis que acaba de experimentarse. 
Es va forzoso que los españoles abandonen sus temerarios designios , porque 
no hay poder capaz de combatir la energia del Perú , y de todo el conti­
nente unido: ¿que esperanza les queda á estos miserables, degpueg que las 
capitales de Buenos Ayres , Chile, Lima, Santa^Fe y Caracas han jurado 
ser libres? Pero es verdad que nosotros no podemos cambiar su carácter, y 
el único recurso que nos queda , es, oponer à su obstinación to energia, la cons­
tancia y ia resolución de morir como hombres, ó vivir como AMERICANOS,



a^'Uí^rii^l ^en^Tdl en frunyn^iui (f 29 ds Julio Je 1821. xi
’ANTONIO SîæRK, DEL ORDEN DE IOS LÎBERTADOBES 

B?^] VENEZOELA, 'GENERAL D^ BRIGADA, COMAN-
•DxlNTE GENERAL DE LA DIVISION DEL SUR EN 

ÆL DEPARTAMENTO DE QUITO, &□. Ac.
EXMO. SOR.

TENGO la satisfacción” de atmnciar á V. E. el suceso mss importante 
fí los intereí-es de Colombia, y de una trascendencia infinita, á la Cííusa de 
América. La capital de Cas acas fae ocupada oí 14 de Mayo por la Division 
del oriente de A^enezueU à las ordmes del Sr. General Bennudez: el 15 eva­
cuaron los españoles la Plaza de la G navra , y Ia consecuencia infalible deestes 
acontecí smen tos es Que la Repúouca se Ralle cempb ta mente ubre en el Norte.

LA situación de lo? restos del ejército escónol reducia ^ la nulidad cua­
lesquiera esfuerzos que pretetiiera para prolongar su dominación en A'enezue- 
la. Los muros de Porto Cabello «eran su único'«silo momeníénea mente, y 
allí se colocaran en la alternativa de entregarse ó de perecer de hambre. La 
Plaza de Cartegena sufría las mas grandes escaceses à fines de Mayo. Se ase­
gura que en Santa Marta se preparaba una expedición para Panama, y nos 
lísongeamos que muy brevemente los Departamentos de Cundinamarca y Ve­
nezuela serán completamente libres. El de Quito gozará tambíea de estos 
bienes en muy poco tiempo.

Dios guarde à V. E. maches anos. — Exmo. Sor. — Aniov^io José Je Sucre. 
Exmo. Sor. Don José de San .Martin , Capitan General dti Ejército Luí- 

•do Libertador del leiú , áfc. ^c. áfc.
OJício del E.rwo, Selwr Comandanie deneral al JipulaJo de Comercio.
Por el gobi! roo de Poitobeio se me La comunieado con fecha 26 de 

'Mayo último lo siguiente.
“Exmo. Sr. Con esta, fecha participo al Exmo. Sr. Yirey la infausta „ 

noticia que ha comunicado el Comandante del apostadero de Puerto Cabello 
e i oficio que à la ktra es como sigue.— Aprovecho la ocasión de la goleta 
Correo superior, que pasa con la correspondencia á ese puerto, para paitici- 
par á Y. S. la desagradable ocurrencia de la ocupación de la ciudad de Ca­
racas por un cuerpo ele disidente» al mando del cabecilla Bermudez el dia 
14 del corriente ; y en su consecuencia haber tenido que evacuar la Plaza de 
la Guayra el 15 ; y en el de ayer di fondo en este puerto con la fragata 
Lige;a de mi mando, y la totalidad de buques mercantes nacionales y neu- 
traíes que se hallaban fondeados en aquella rada en el momento de su eva­
cuación. Todo lo que pongo en noticia de V. .S. para que dando los avisos 
id comercio, le sirva de preservativo á no caer en manos de loa enemigos 
fondeando inesutRmeats en el expresado puerto. Yo supongo que la ocupa- 
cion sea momentánea, y penda del movimiento retrogrado deí General en g-efs 
que ge bailaba , segun das ùltmas noticias, en San Carlos , 6 de la division del 
Bcigadier .Morales, que según las mismas tenia su cuartel general en calabozo; 
mas siu embargo convendrá usar extremada precaución al temar el ya su­
sodicho puerto ds la Guayra, 4— Oios guarde á V. S muchos anos, Puerto-Ca- 
belío 17 ds Mayo de 18'21.—Angel Lîàborde. — Sr. Gobernador Comandante 

‘General Subdelegado de marina de Portobelo.“ — Y lo traslado á V. para 
■lo.g mismos fines.

Y lo comunico á V* para su inteligencia y gobierno , y que para el 
mismo fin lo haga saber al cuerpo de comercio de su cargo.

Dios guarde â Y muchos.anos. Panamá Junio 5 de 1821. Pedro Puiz Je Por~ 
.-ras Sr. diputado del comercio de esta plaza y su provincia. Miscelánea de Panamá,

..Imprenta de J. A. López y Compaùîa.


